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¡La belleza! 

¿Qué es la belleza?

La belleza y la fealdad se encontraron un día, y fue tanto el asombro de las dos, que se enamoraron instantáneamente. Una noche fría de invierno se entregaron desnudas en su pasión, pero la fealdad que tenía tristeza y desolación en su corazón hirió de muerte y sin querer a la belleza. Asustada, la fealdad se vistió rápidamente y dejó moribunda a la belleza. Nunca se volvieron a ver, ciegas en su falso amor nunca se dieron cuenta de que aquella noche las dos cambiaron de ropajes. La fealdad se vistió de belleza y se cubrió de fealdad; hasta el día de hoy, el mundo no puede distinguirlas ni descubrir la verdadera cara de las dos.

Eduardo Abrego

––––––––
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UNA CARA PARA EL AMOR

Como toda historia de hadas esta debería comenzar con el Erase una vez, ya que trata de reinos, desagravios, príncipes y princesas. Se desarrolla en un país cuyo nombre recuerda a esos tantos otros con apellidos de Landya que precedido por Ricky, indica que se inspira en algunos datos reales de la biografía del conocido cantante Ricky Martín, como su origen portorriqueño y su lucha por encontrar el verdadero amor, aunque este vulnerase los cánones acostumbrados de bellezas, linajes y hasta géneros.

Con un encanto parecido al de la isla que describe Wilian Arias nos adentra en esta historia de amor donde una vez más la fealdad y la belleza van a ser rivales. 

Primero llama la atención la facilidad con la que este joven va recreando su universo literario: Un bosque donde conviven humanos y animales todos con el denominador común de ser feos.

No se asuste usted lector no es una recreación de “vivieron feos para siempre” no se trata de igualdad sino del respeto a lo diferente, de la convivencia en paz a pesar de las malvadas brujas y sus hechizos.

La bella y la bestia no, el bello y la bestia tampoco porque la fealdad no es sinónimo de brutalidad ni viceversa. El autor de este libro también es latino, del bello El Salvador, donde señorean Las tres Marías, y en más de una ocasión ha sido elogiado por ser un orgullo latino porque se ha dedicado a escribir historias donde trata de luchar contra los males que aquejan a los jóvenes que buscan triunfar a través de su esfuerzo personal, en un país donde casi todo es posible. 

Esta obra es la mejor forma de homenajear a un cantante exitoso, que ha demostrado que el amor no tiene cara y además de buen padre ha puesto en alto el nombre de los latinos con su arte.

––––––––
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Dulce María Sotolongo Carrington

EL MISTERIO ENCIERRA la magia, he aquí un cuento para la familia sin distinción alguna. Mis queridos, les traigo una historia más, para soñar, dentro de un reino llamado Ricky Landya.
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En alguna parte del mundo se ubica Puerto Rico, conocida por sus habitantes como La Isla del Encanto. En una de sus ciudades se esconde el reino Ricky Landya, donde hace muchos años vivió su primer rey: Inrry Martínez, era muy joven, cuando determinó que su reino se llamaría El Encanto, porque en él jamás faltaría la música, el baile, las aventuras, y las mujeres. Pero aquel decreto sería su mayor condena, una maldición que arrasaría con varias de sus generaciones.

El rey Inrry era feliz y no deseaba volver a casarse después de enviudar a tan corta edad. Era poco responsable, a pesar de tener dos hijos del matrimonio, le encantaba bailar, era conocido como el alma de las fiestas, gustaba del libertinaje. Un día, la hija de un carbonero de las cumbres entre las más altas y oscuras montañas, bajó y cruzó el bosque nacional El Yunque, solo podía vérsele entrar a la ciudad con un largo velo que cubría su rostro. El rey, con su altanería, orgullo y soberbia hombruna, que lo hacía creer que no había mujer que se resistiera, no le importó enamorarla, porque él pensaba que tras esa cubierta se escondía el cuerpo de la mujer más bella.  Se hizo llamar Alma del Monte. 

El rey Inrry consiguió intimar con la doncella del velo, tras mirarle el rostro le perdió interés, no dudó en sustituirla por otra, ella pudo haberlo encantado con sus secretas artes mágicas, pero no solía atar sentimientos contra la voluntad del prójimo, desconoció que ella, no solo era una mujer fea con exuberante cuerpo, también era la última bruja de carbónales. No tardó en casarse por segunda ocasión e hizo una gran fiesta, la celebración del siglo, pero jamás se esperó que fuera su peor desventura, menos que la mujer fea lo desafiara, al maldecirlo a voces en el quiosco donde se organizaba la ceremonia religiosa, junto con la princesa Claudia del Mar.

El obispo se encontraba procurándoles la bendición cuando una brisa puso a todos los participantes a temblar, una voz femenina interrumpió a gritos, se podía percibir la maldad, mientras de su cabello se desprendía el extraño velo que se convertía en efímero humo negro. Las burlas e insultos de la gente no se hicieron esperar. Así le dieron vida al más dañino odio contra el rey.

—Deténgase eminencia, señor Obispo, falta mi bendición para su majestad —se escuchó el estruendo de unos pasos, lentamente se iba mostrado una despampanante dama vestida de color celeste cielo, su cuerpo se movía con pasos visuales y táctiles. La mujer llamó la atención de los concurrentes con su larga cabellera. 

— ¡Alma! ¿Qué haces aquí? —exclamó el rey, ella lo veía como si desease estrangularlo.

—Ese es mi nombre, soy inolvidable como usted dice ser irresistible —dijo manifestando en sus ojos temor y riéndose con festivas carcajadas que hacían que el cuerpo del rey se sintiese flemático—Su majestad, que bueno que aún lo recuerde, porque nunca lo podrá olvidar. ¡Ah! la respuesta a su pregunta es fácil, vine a traerle el obsequio de bodas, para la que se suponía sería nuestra boda. No es muy sano para su salud espiritual, mentir.

Una tropa de murcielagos voló frente a los novios, una mariposa negra se posó primero sobre el rey, luego sobre el cabello de Alma quien no quitaba su vista del rey, este como hechizado, también la miraba.

—¿De qué se trata esto, amado mío? —preguntó la princesa Claudia.

El rey Inrry tomó las manos de su novia, viéndola a los ojos le dijo: 

—Después te lo explico —murmuró y se dirigió a la otra mujer—. Dejad tu dádiva y retírate, Alma.

La bruja de las montañas hacía movimientos con las manos y le mandó un beso al rey, se acercó a él y se expresó:

—Por supuesto — se dio la vuelta en un giro y comenzaron a salir de su boca las maldiciones contra las generaciones de la familia del Encanto.

—No le veo ningún regalo en sus manos —expresó con propiedad la princesa Claudia, buscando con su mirada el presente que según Alma traía para la nueva reina.

—Es mágico, princesa, si no tienes ojos de mentiroso amor, no lo podrás ver, supongo que la realeza tiene todo menos buenas impresiones —Alma le dijo, mientras una extraña vibra intentaba atrapar por completo el alma del rey. Entre tanto, la mujer siguió surtiendo palabras sucias—: Escúchenme bien, habitantes de El Encanto, hagan que esto llegue a todo Puerto Rico. El Rey en su soledad vive divirtiéndose, al estilo Sodoma y Gomorra, ciudad del pecado, me usó, se burló de mí, me hizo promesas de un matrimonio. Y he aquí, la que debió ser mi boda, se la dio a otra. Mi rey, por ese dulce y cruel agravio, te condenaste y contigo a los tuyos. A partir de hoy tendrán que esperar quince décadas para que los miembros de su familia escapen de la obscuridad. 

—Detened tan nefastas palabras, qué pronosticas —Vociferó el rey— castígame a mí, soy el único responsable. 

— A partir de este momento, todos los que formen parte de tu estirpe y con ellos agrego a los que se unan a la casta por lazos políticos, sin excepción sufrirán la escarmiento al que te condeno, que de ti huya el color de la vida, porque no es lo que verás lo que sentirás, sino lo que tendrás que hacer que crean, aunque vivan de una mentira, en adelante tu embozo debe ser la falaz apariencia, sonrisa y complacencia para el mundo, soledad y vacío para lo recóndito de tu ser y de toda tu ralea, cuando el último día de mi condena se cumpla, y  un descendiente tuyo sea capaz de enfrentar los convencionalismos por amor,  cientos de mariposas elevaran sus vuelos por todo el reino, de colores del arcoíris el reino pintará sus vidas y en alto tu parentela deberá aprobar que amor es amor.

La princesa Claudia comenzó a llorar, sus lágrimas no conmovieron a la bruja, los invitados enmudecieron y la princesa preguntó:

—¿Cómo romper tu maldición? 

La bruja se detuvo a pensar, luego habló:

—Llegará un hombre, será el más deseado de todos, será alto, apuesto, no habrá ser que no se rinda ante él. Amarán su música, su voz, su glorioso existir, lo peor de todo es que no es mi magia la que daño le hará, sino el rechazo, aunque tenga luz y colores en su alma, lastimera su situación será. —Vaticinaba aquello, notando que nadie comprendía en sí, sus palabras—. Aquí lo voy a esperar para verlo sufrir, lo voy a ver nacer, crecer, hacerse el más famoso de los cantantes del mundo, mientras muestra al mundo un yo que no es el suyo. Su música traspasará las barreras del lenguaje y el tiempo, las mujeres lo perseguirán, mas solo una criatura lo obtendrá como cantante y príncipe de esta ciudad, la misma que le dará luz a su gris vida en la última noche de duodécimo mes dentro de quince décadas, la corona que porte el ilustre irradiará gamas semejantes al arcoíris que es símbolo de nueva alianza, su corona simbolizará una era de aceptación y tolerancia moderna, si falla, su corona y todo habitante que more en el reino tendrá el mismo fin, obscuridad absoluta.

El rey Inrry se sentía irritado, inquieto, lleno de dudas y miedos. 

—Todo ocurrirá una noche donde la luna rosa desnude el velo de la verdad, en una criatura mucho más fea que yo, y todo aquel que se burle, después le rendirá reverencia. Uno de tus nietos lo tendrá todo y nada a la vez, porque lo único que llena a un alma vacía, es el amor; el verdadero, el que se tiene uno mismo, para poder tener la capacidad de aceptar la variedad en todo, será cuando él aprenda que la belleza no es solo física. Asimilará que el amor es lo único que llena la vacía alma de un ser humano, que, sin amor, no hay nada, que la belleza es un momento, cuando se tiene se disfruta; pero cuando se pierde, se lamenta, mientras que la belleza del alma se tendrá y nunca se perderá. Que ser uno mismo es el inmune elipse de eterna juventud. Complacer a otros es el comienzo de un cáncer que termina por consumirte.

—¡Estás perturbada! —expresó el rey, causando que la mujer se enfureciera más. 

—¡No, su alteza! Apenas empiezo a decirte que tu nieto pagará todo mi aborrecimiento. Ningún de los tuyos será tan feliz como se puede ser en un paraíso como lo es tu reino —disfrutaba viendo los temerosos rostros de los novios.

—Por favor, serán mis hijos, mis nietos, no tienes razón para hacerme eso a mí —la princesa Claudia suplicaba por su futura familia.

—Un amor sin cara será como un imposible, la dulce criatura soñará con él, él será para solo un príncipe y cantante demasiado imposible, para tan inofensiva criatura será como intentar tocar el cielo. —Especulaba el rey.

Alma enfureció, sus ojos se mostraban horripilantes, los abría enormemente, sus gritos chillones sofocaban y espantaban. 

—¡Cállate! Mi plan es perfecto, porque su nieto será un hombre con mucho poder, fama, dinero, banalidades carnales y materiales; pero la criatura elegida en su vida será  fea e insegura, y tendrá un mágico don: su voz será capaz de dormir a las bestias, de enamorar a cualquiera. El rompimiento del hechizo deberá ocurrir en un baile a la media noche. Si uno de tus nietos consigue enamorarse de esa misteriosa criatura que no se divisa aun, la maldición podrá romperse; pero deberá estar enamorado de verdad. Si uno de tus nietos lo consigue, entonces el rompimiento surgirá espontáneamente durante el baile, con el canto que juntos deleiten para la Navidad. Nadie deberá luchar por unirlos, porque sentirán las emociones por su propia voluntad.

—Atrápenla —ordenó el rey a sus guardias—. No debe huir sin revertir tan infame condena.

—Ni se les ocurra, porque compartirán el mismo destino que su familia —los amenazó y los guardias se detuvieron.

—¡Que la atrapen! —repitió el rey, sin ser escuchado por sus guardias, pues la bruja había hechizado sus oídos.

—Por cierto, desde hoy no soy más Alma del Monte, seré Alma Desalmada. Que se cumpla mi maldición, letra a letra, detalle a detalle —decía aquella mujer.

En aquellos tiempos, la maldición de una mujer herida es palabra de ley. Sin embargo, el rey Inrry sorprendió a la bruja al decirle: 

—Tu maldición podrá cumplirse, cuando un miembro de tu familia nazca para romper la profecía junto a un miembro de mi familia, de mi germinará un adonis y de ti emergerá una bestia, igual o peor de fea que tú —reía el rey, desatando la ira de aquella mujer que gritaba un «no» escalofriantemente, mientras desaparecía de la catedral.

[image: image]Así transcurrieron los años, el rey Inrry con su nueva esposa tuvo un solo bebé, al que nombraron Lucas Enrique Martínez del Mar. Inrry murió a causa de una rara tristeza, lleno de remordimientos. Su desposada Claudia continuó el reinado, criando a su hijo y a los otros dos hijos del difunto rey. Los dos hijos del primer matrimonio fallecieron después de tener un terrible accidente de coche. En su guarida de las montañas, todo había oscurecido, las avecillas y criaturas de la bondad escaparon, algunos ensalmos de la bruja hicieron que los animales fueran lo que no eran, al despertar, nadie había podido volver a penetrar las montañas de los carboneros, en el interior de un palacete oscuro, la bruja apagaba cada vela de cada miembro que fallecía, y es que ella misma había provocado las muertes y le daban más vida, más fuerza y odio. Solamente quedaba un hijo de Inrry, el cual creció rápidamente y se casó. Su madre murió, ahora él gobernaba junto a su amada esposa, Azun Morales de Martínez, y de ellos estaban los pequeños principitos Enrrique Martin Morales y Nadia Morales.
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15 décadas después

Mucho había cambiado después de tantos lapsos, la batalla más grande sería romper con las ataduras de una vieja profecía. Ahora la vida era música, baile, aventuras y mujeres para el joven príncipe de Puerto Rico y heredero de la corona de El Encanto, era el soltero más codiciado.

La superstición de la maldición ha trascendido generaciones, todo el mundo conocía la leyenda. La ciudad entera celebraba con bombos y platillos, los Reyes entregaron la llave de su reino al joven príncipe de la música, a su hijo Enrique Martin Morales, más conocido en el mundo musical como Ricky Martín. Al cederle el reino le han dado el derecho a cambiarle el nombre, es así como ese reino dejaría de llamarse El Encanto, para tener un nombre que quedará en la memoria de todos los fanáticos del cantante.

Mientras tanto, en las más oscuras mazmorras de un palacio, dentro un bosque donde se refugiaban las bestias, vivía Alma Desalmada, ahora una decrepita anciana, a través de un místico arcoíris sostenido en el aire, lleno de color contenía la alegría de la realeza de los Martin, en el reino, el día que alguien lo robase y lo apostara sobre la corona, entonces la bruja tendría que preocuparse, la virtud del arcoíris era poseer verbo y acción, era por donde observaba lo que ocurría en la ciudad, donde todos celebraban junto al príncipe. En su hosco gobierno se le podía ver acompañada de escarabajos, arañas, una serpiente, murciélagos, y feroces bestias, animales con los que solía tener charlas. 

—Celebra, celebra, llevas muchos años entregándote al público; en tu alma falta el color, tienes un vacío tan inmenso que ni tú mismo sabes identificarlo, o quizás sí. Te crees feliz, realizado, por tener una carrera, por tener fortuna, por tener doncellas a tus pies, ni siquiera te has dado cuenta de que tu complemento ya está contigo. Te ha seguido desde hace muchos años, tu verdadero amor sufre por ti, mientras vives con ese vacío que ni los millares de fanáticos que te escriben por las computadoras pueden satisfacer. Por desdicha te tocó pagar todo lo que tu maldito abuelo me hizo. Qué triste, elle es la criatura que te ama, la misteriosa criatura del velo floreado, que en cada concierto que brindas, ahí es donde quisiera estar. Vive escribiendo su diario de amor por ti, te ha dado su vida, vive del trabajo y de tu amor. Nunca estarán juntos, son el bello y la bestia. Pobrecillos desdichados. El miedo es su gran rival, miedo a aceptarse como es. Pero más cruel es creer que el amor es un crimen y que ser diferente es un pecado, pero ellos no lo saben.

Su malicia era como una espina penetrante que se iba pudriendo en su interior, disfrutaba ver infelices al príncipe y la criatura del velo.

En la plaza pública del reino había un gran evento, donde concurrían artistas celebrando el cambio de nombre para la ciudad. En una de las esquinas estaba una mujer, con una figura sensual, llevaba puesto un velo, decían que nadie le había visto su rostro, porque desde infante lo había ocultado por miedo a las humillaciones y a las rivalidades por belleza, que prevalecía en las personas de este tiempo. En esa ocasión, fue a ver al príncipe a uno de sus conciertos en Puerto Rico. Lo único que sabía decir con suspiros era: «Mi amor imposible». La doncella estaba distraída viendo por dónde llegaría el cantante, cuando dos mujeres discutían cerca. Les veía de pies a cabeza, eran auténticas damiselas. Una de las mujeres decía: 

—Ricky Martín, ese cuerpazo es mío, es un papacito bello. Aunque aquí entre nos, se dice por el reino que gusta de otros placeres.

—Ay ojalá que no, sería un desprecio, además no se le nota que sea así, ha tenido una que otra novia, yo fui una de ellas. 

—¡¿Tú?! 

—¡Sí, querida!

—¿Cuándo? Si ni has pisado palacio, ni en tus sueños.

—Siempre, solo que él no sabe que es mi novio, pero hoy lo sabrá.

—¿Será que le guste yo? Me puse más busto, hasta unos retoques en la nariz, para lucir regia como una duquesa, aunque sea título de Duques de la pobreza —decía la otra.

—Tú, no eres tan fea como yo, he visto a otras peor que tú allá, a la salida de la ciudad. En ese bosque viven los invertidos exiliados de sus familias por sus preferencias, hasta vestidos de mujer y son felices con sus desgracias y pecados —proclamaba aquella mujer, ella tenía razón; hace años muchos feos salieron de la ciudad, huyéndole a la discriminación e inventándose un lugar propio y fuentes de trabajo.

—Ay, no, soy fea, me siento feísima, ¡qué horror! La imperfección es mi talón de Aquiles, si fuera asesina serial, amaría la perfección.

—Disculpe, ¿nos ve usted feas? —una de ellas le preguntó a la criatura del velo si las creía feas.

—No, para nada, son ustedes bellísimas doncellas —Yusif las examinó.

—Mira qué cuerpo tiene ella, debe ser bellísima —dijo la otra—, y qué voz tan tierna. Cómo envidio a las mujeres musulmanas, siempre usan ese velo para cubrir su belleza. Mira qué cabellera tan larga, debe ser mágica. Quítese el velo por favor, ¿o se lo prohíbe su religión? 

Yusif Itzam tenía amargas experiencias, hace tiempo una susodicha amiga se ganó su confianza, le rogó dejarse ver sin velo, confiadamente
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